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La Sustitución .de 1 m portaciones 
y · Las Proyecciones 

de La Demanda por Sectores 
e 

Con este artículo iniciamos la serie de comentarios al estudio 
"El Desequilibrio Externo en el Desarrollo Económico Latino­
ámericano. El Caso de México", 1 anunciada en el número de 
julio último de CoMERCIO EXTERIOR, en la que participarán al­
gunos destacados economistas mexicanos, a quienes nuestra 1 

revista está- solicitando su opinión respecto al citado análisis 
de la Cepal. 

r 
INTRODUCCIÓN 

EL tratamiento de la sustitución de importaciones, 
en el estudio de CEPAL sobre el desequilibrio 

externo de 'la economía mexicana, no constituye sino 
un paso de la metodología que ha desarrollado ese or­
ganismo de las Naciones Unidas, con el propósito de 
llevar a cabo las proyecciones de la demanda , por sec­
tores. Para situar al lector en el tema que tratamos de 
resumir -la sustitución · de importaciones· y las pro­
yecciones de la demanda · por sectores de México; de 
acuerdo con los criterios· sustentados en el estudio que 
nos ocupa- es necesario referirse brevemente a la 
metodología general de las proyecciones que ha venido 
desarrollando CEP AL · en diversos estudios. 2 En 
"El Caso de México" se incluyen ciertos nuevos as­
pectos en la técnica y el análisis. 

• Comisión Económica para América Latina. Documen­
to E/CN/428, presentado al Séptimo P eríodo qe Sesiones, .ce­
lebrado en la Paz, Bolivia, 19 de abril de 1957. (Este comen : 
tario pretend'e ser un resumen del capítulo IV: "Proyecciones 
de la Demanda por Sectores" ). · · 

' Los antecedentes de la m etodología desarrollada por 
CEP AL, con el propósito de estudiar el desenvolvimiento 
económico de los países latinoamericanos se.· encuentra en 
los siguientes estudios: 

Estudio Económico de América Latina. 1949. Doc. 
E/CN.12/164. R ev. 1; Problemas Teóricos y Prácticos del 
Crecimiento Económico. l. lntroclu.r.ción a la T écnica de Pro­
gramación. 1955. Doc. E/CN.12/363; y Análisis y Proyeccio­
nes del Desarrollo Econóinico. II. El Desarrollo E conómico 
de Brasil. 1956. Doc. E / CN.12/ 364. R ev. l. Posterioi:mente, 
en los estudios sobre el Desarrollo Económico de Bolivia , Co­
lombia y Ecuador. "El caso de M éxico" incluye ciertos nue. 
vos aspectos en la aplicación de la técnica de a ná lisis y 
proyecciones. En lugar de partir de una tása dada d e creci­
miento elegida como meta, y deriva r d e ella los rea justes y 
las proyecciones sectoriales, se toman como base las relaciones 
estructurales observadas en el pasado reciente, además del 
examen concreto de las perspectivas d e los mercados exterio­
res. (Véase Nota Preliminar). 
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En primer lugar, la metodología se inicia con un 
análisis global que permite identificar las tendencias 
y carp.cterísticas· generales del desarrollo de la econo­
mía,B para descubrir los motores q1,1e han impulsado 
~l desarrollo o los factores que lo obstaculizan. Ade­
más, el proceso· de estudio permite definir las interre­
laciones básicas· del s.istema dé · proyecciones en fun­
ción del posible comp<;irtamiento de la capacidad para 
importar.'· · Partiendo de las ihterrelaciones de las 
variables básicas del' sistema es posible determinar la 
tasa de crecimiento probable de la economía, que sirve 
como base de las proyecciones por sectores. La hipó­
tesis probaple de crecimiento, .estimada por CEPAL, 
es de 5.4 .porciento. al año. · 

Pero la . formulación de ciertas hipótesis sobre el 
comportamiento de las variables exógenas y la identi­
ficación de determinadas relaciones entre las variables 
globales -,-se afirma en ei estudio sobre México- no 
son suficientes. Para asegurar la viabilidad de un pro­
ceso eqúilibrado de desarrollo es preciso examinar 
tambiqn la forma · como se comportan los principales 
componentes de las varíables globales." Ahora bien, 
como el interés fundamental que persigue el trabajo 
de CEPAL, sobre el caso de México, es demostrar la 
naturaleza de las modificaciones estructurales que re­
q'ueriría nuestra economía, para poder mantener 
en el futuro · un ritmo intenso de desarrollo en condi­
ciones de relativa estabilidad interna y equilibrio ex­
terior," además de las proyecciones globa'les se hace 

3 En "El caso de lVIéxico" , el análisis se lleva a cabo en 
los dos primeros capítulos. En ellos se .destaca el importante 
pa pel d esempeñado por los ingresos reales d el sector expor. 
tador y por la capacidad pa ra importa r. 

·• El capítulo III analiza las exportaciones y el turismo, 
para formular la hipótesis sobre el c01mportamiento futuro 
de la capacidad para importar. 

' Véase pá g. 126. (El subrayado es nuestro). 
0 Véase la nota preliminar, pág. XII. 
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necesario proyectar también los sectores de la econo­
mía, para evitar los probables desequilibrios. En efec­
to, en los estudios anteriores de CEPAL se ha obser­
vado que al crecer el ingreso, las importaciones 
tienden a aumentar en mayor proporción que la capa­
cidad para importar y, de este modo, es probable que 
tenga lugar un desequilibrio externo de naturaleza 
estructural que se traduce, en última instancia, en la 
devaluación del tipo de cambio exterior. 7 

De acuerdo con la metodología, la tasa de creci­
miento estimada para el futuro permite efectuar, a 
su vez, las estimaciones de los probables ajustes que 
requeriría el sistema durante el proceso de desarrollo. 
"Una vez determinadas y proyectadas las tendencias 
generales, es necesario precisar las modificaciones de 
estructura y las tendencias por sectores que se hallan 
implícitas en esas proyecciones globales; . . . es indis­
pensable determinar con alguna precisión el ritmo de 
crecimiento por actividades . .. Si no se desciende al 
nivel de las proyecciones sectoriales sería imposible 
cuantificar, por ramas de actividad, las inversiones 
que se requieren para lograr 1a adaptación de la es­
tructura productiva a la futura composición de la 
demanda, ni se podría estimar la sustitución de impor­
tación necesaria para evitar la recurrencia de los des­
equilibrios externos".8 La proyección de la demanda 
por sectores requiere, como primer paso, de la proyec­
ción del gasto de los consumidores por tipos de bienes, 
es decir, se debe comenzar por la proyección de la 
futura estructura del consumo, a través de los coefi­
cie~tes de elasticidad-ingreso, observados en e1 pasado 
reciente. 

En cada sector se supone una determinada ten­
dencia a la sustitución de importaciones dentro del 
grupo de bienes y servicios finales de consumo. La 
estimación de los requisitos futuros de materias pri­
mas y equipos se calcula como una demanda derivada 
de los bienes finales de consumo. Conocida la de­
manda final, es necesario determinar la forma en que 
será satisfecha: ya sea mediante producción interna 
o a través de importaciones. 
. La estimación de la sustitución de importaciones 
descansa en el análisis de las tendencias de sustitución 
observadas en el período reciente, en las posibilidades 
económicas, en las técnicas de producción y en la cons­
telación de recursos del país. De este modo se obtiene 
el monto de las sustituciones de bienes de consumo e 
intermedios. "Estas estimaciones, conjuntamente con 
la proyección de las demandas respectivas, permiten 
proyectar por una parte la producción interna de 
bienes de consumo y materias primas y por otra las 
importaciones de dichos bienes. La comparación entre 
las proyecciones de las importaciones de bienes de con­
sumo e intermedios y de la capacidad para importar 
permite calcular (por diferencia) el margen disponible 
para importar bienes de capital. Por último, com­
parando la demanda de bienes de capital y las posibi­
lidades de importación de dichos bienes se puede esti­
mar el monto ele sustitución necesario en la industria 
ele bienes de capital".9 

' Aunque ésta no es la única forma de desequilibrio, en 
el caso de M éxico parece que ha sido la más importante. 

' Véase pág. 126. 
• Véase pág. 128. 
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II 

ALGUNOS ELEMENTOS TEÓRICOS EN LA 
METODOLOGÍA DE LA SusTITUCIÓN 

DE IMPORTACIONES 

De acuerdo con CEP AL, en sentido estricto, sólo 
tiene lugar la sustitución de importaciones, de un año 
a otro, o en un período determinado: a) si los incre­
mentos de la demanda son mayores que los incremen­
tos observados en las importaciones; b) si la demanda 
es estacionaria y las importaciones son decrecientes, 
o e) si la demanda es decreciente, pero menos que las 
importaciones. 

La sustitución de importaciones tropieza con di­
versos grados de dificultad, de acuerdo con el grupo 
de bienes ele que se trate. Los factores limitativos 
son de naturaleza física, cualitativa y económica pro­
piamente dicha. Los primeros se refieren a la inexis­
tencia de recursos naturales adecuados y a las condi­
ciones del clima, que pueden ser un grave obstáculo 
al desarrollo de ciertas líneas de producción. 1 0 El se­
gundo grupo de factores limitativos, los "cualitati­
vos", se refieren a los productos que son difícilmente 
sustituibles por sus calidad intrínseca (vinos, quesos, 
etc.) Finalmente, las dificultades de orden económico 
pueden ser de diversa índole, pero se relacionan funda­
mentalmente con fenómenos de carácter económico 
(la existencia de tratados bilaterales ele comercio, 
controles de cambios, etc.). 

La metodología a seguir en la estimación de las 
sustituciones de importaciones futuras hace necesario 
el estudio de las tendencias observadas en el período 
reciente -comparando las tasas de incremento de la 
demanda y de las importaciones, por grupos de bienes. 
"Relacionando esas tasas se obtiene lo que podría 
llamarse coeficiente de sustitución".11 Así por ejemplo, 
en el caso de México, se observó que la tasa de incre­
mento anual promedio de la demanda de bienes ele 
consumo no duradero se incrementó en 4.0 porciento, 
en tanto que la tasa de crecimiento de las importacio­
nes aumentó 3.0 porciento. El coeficiente de sustitu­
ción sería de 1.3. Por otra parte, las tasas observadas 
en los bienes de consumo duradero son, respectiva­
mente, de 8.0 y 6.7%. En este caso, el coeficiente 
de sustitución sería de 1.9. El coeficiente de sustitu­
ción se utiliza en la proyección de las importaciones 
y seí'íala básicamente la medida en que deben crecer 
las importaciones del grupo determinado de bienes de 
que se trate, a medida que aumenta el ingreso; pero 
no indica en qué grupos se ha observado una mayor o 
menor sustitución. Es decir, el coeficiente de sustitu­
ción de los bienes de consumo no duradero ( 1.3) no 
puede compararse con el coeficiente de sustitución de 
los bienes de consumo duradero ( 1.9), para concluir 
que, porque esta última cifra es mayor, ha tenido lugar 
también una mayor sustitución. Los coeficientes que 
pueden obtenerse en esta forma -especialmente cuan­
do las tasas de crecimiento de las importaciones tienen 
signo negativo- pueden conducir a serios errores si 
se trata de establecer semejantes comparaciones. Este 
es un problema que se habrá de dilucidar tomando en 
cuenta, principalmente, las tendencias -al alza o a 
la baja- de la demanda y de las importaciones, los 
factores implícitos de calidad que están supuestos en 

10 Véase "El Desarrollo Económico de Brasil", pág. 50, 
antes citado. 

" Véase pág. 56 de "El Desarrollo Económico del Bra­
sil". Op. cit. 
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el proceso de sustitución y el grupo de bienes en que 
se ha observado ésta. En efecto, el coeficiente de 
"sustitución" puede ser muy alto cuando la tendencia 
de la demanda y de las importaciones es a la baja, 
sin que esto quiera decir que ha tenido lugar la susti­
tución; o bien, el esfuerzo de sustitución puede ser en 
realidad mayor cuando la tasa de incremento de la 
demanda es de consideración y las· importaciones sólo 
aumentan lentamente, en comparación con el caso en 
que la demanda aumenta con menos rapidez y las im­
portaciones mantienen un ritmo semejante al del caso 
anterior; finalmente, aun cuando se obtenga un coefi­
ciente semejante en dos grupos diversos de bienes, es 
probable que el esfuerzo de sustitución sea realmente 
mayor cuando se sustituyen importaciones de bienes 
de capital, por producción interna, que cuando se 
sustituyen importaciones de bienes de consumo. 

Por último, en el caso de la metodología de la 
sustitución de importaciones, sería importante descen­
der al análisis de cada producto, comparando los in­
crementos per cápita del consumo y de las impor­
taciones. 

III 

ESTIMACIONES DE LAS TENDENCIAS DE SUSTITU­
CIÓN Y PROYECCIONES POR SECTORES 

a) Bienes de consumo-"En el período 1945-55 
no existió una tendencia muy acentuada a la sustitu­
ción de importaciones, si se consideran en su conjunto 
las importaciones de bienes de consumo duradero y no 
duradero". 1 2 Probablemente, la tendencia a la susti­
tución es más acentuada en los primeros que en los 
últimos, aunque las cifras estadísticas de los bienes 
duraderos de consumo, anteriores a 1950, sean muy 
precarias. En el grupo de bienes de consumo no dura­
dero, la sustitución tuvo lugar principalmente por la 
contracción observada en el quantum de las importa­
ciones de trigo y maíz. En efecto, las importaciones de 
trigo, que fueron de 315,000 toneladas en 1945, dismi­
nuyeron a 16,000 toneladas en 1955; y las importa­
ciones de maíz, que fueron de 377,000 toneladas en 
1953, desaparecen casi por completo en 1955.13 En este 
grupo de bienes, la tendencia a la baja en la partíci­
pación de las importaciones también obedece a la 
contracción de las importaciones observadas princi­
palmente en el grupo de alimentos: manteca de cerdo, 
leche en polvo, vinos y licores. 

Por otra parte, la tendencia a la disminución de 
la participación de las importaciones en la oferta de 
bienes de consumo duradero obedece principalmente a 
la sustitución de las importaciones observadas en los 
productos terminados. Mientras la participación de 
éstas muestra una tendencia a la baja, la participación 
de los productos intermedios, · dentro de este grupo de 
bienes, muestra una tendencia al alza. Fundamental­
mente, la sustitución de importaciones por producción 
interna se observa en el grupo ·de aparatos eléctri­
cos: radios, fonógrafos, televisores, refrigeradores, es-
tufas, etc. · 

Analizadas las tendencias de sustitución en el 
pasado reciente, en el grupo de bienes de consumo, y 
considerados los proyectos en vías de ejecución, el 
trabajo de CEPAL proyecta las tendencias de susti­
tución de las importaciones en este grupo de bienes, 
por grupos de productos. La proyección global cons-

'" Véase pág. 137 del estudio que nos ocupa. 
" No obstante, en los tres primeros meses de 1957 se 

importaron 88,567 toneladas. 
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tituye sólo una indicación de la tendencia observada 
en el pasado reciente. Dada la importancia de los 
factores cualitativos, se an¡¡.lizan por separado cada 
uno de los renglones, a la luz de sus características 
propias, y de los proyectos que están desa~Tollándose 
para intensificar las . sustituciones. En el grupo de 
bienes de consumo no duradero, parece ser que ha 
concluído la etapa de sustituciones, especialmente 
de trigo y maíz, afirma CEP AL. 

En el grupo de bienes de consumo duradero, ob­
servadas también . las tendencias de sustitución. y 
los proyectos de inStalación de plantas armadoras 'de 
vehículos y de otros aparatos eléctricos, se concluye 
que la participación de las importaciones representaría 
el 54.8% de la oferta en 1965. Eri :sú' conjuntó, consi­
derando los bienes de consumo duradero . y no .· dura­
dero, CEPAL estima que el aumento absoluto de las 
importaciones entre 1955 y . 1965 sería de 42.6%. Sin 
embargo, la participación de estas importaciones se 
reduciría, en relación con la oferta, de 8.3 a 7.3% 
entre 1955 y 1965. Supuesta la tendencia de las expor­
taciones -CEPAL dediéa un capítulo especia] de su 
trabajo a este tema-'-- puede conocerse la producción 
interna de los bienes finales de consumo. La produc­
ción agropecual'ia aumentaría, . así, en cerca de 55% 
en el próximo decenio ( 62.2% en la producción para 
consumo interno y 38.6 para: la exportación). 

En relación con la pi·oducción manufacturera de 
bienes de consumo, CEPAL considera qué el aumento 
sería de 76.0% entre 1955 y 1965. Bajo este supuesto 
la producción de bienes de consumo no duradero se 
incrementaría en 72.2% y la produccion manufactu­
rera de bienes de consumo duradei'ó creceria 272.5% 
durante el decenio, lo que significa una intensificación 
del desarrollo con respecto a la experiencia del último 
quinquenio. 

b) Bienes intermedios.~El gtupo de bienes in­
termedios está formado . por las materias primas' y 
semielaboradas, mediante la:s cuales se fabrican . los 
bienes finales, ya 'sean de corisU:mo ' o de capitaL De 
acuerdo con l.a metodología, la 'estimaCión de la deman­
da global de' bienes finales permit'e . pi'byeCtar la de­
manda de · biene's intermedios'.:· Indepehdiéritemente 
de las dificultades que ttae apate]ada'la proyéc~ión de 
bienes intermedios '.!_entre otras el distinto usO final 
a que pueden ' destimirsé---' la ·1proyeccíó:o. 'se limita a 
algunos productos de tipo industril:ll; la proyección 
de energía eléctrica, combustibles · 'y transportes se 
hicieron por separado. · · · ' · 

El método CEP AL se inicia con el análísis y pro­
yección por separado de ·¡a: df?manda de ' cada úno qe 
los bienes intermedios: 'a) productos químicos ·(que 
comprende ácido sulfúiico, fertílizantes ·y álcalis); 
b) materiales de construcCión (que comprende cemen­
to)' y e) productos laminados de hierro y acero: lami­
nados para la industria mecánic.a, laminad0s para.' la 
construcción, rieles de ferrbcarrif y 'hojalata. ' · 

· Et análisis de Ios grupos M bienes intermedios, 
eri la forma en ·que se lleva·ad.bo p'o1; CEPAL,,pel;mi­
te estudiar lm¡ factores qüe determinan la demanda de 
cada uno de ellos. El ·análisis se inicia precisamente 
con la evolución de la demanda de cada grupo y se 
identifican los factores ' que lo ·determinan. Después, 
se trata de estudiar la impm'tancia tela ti va :de la pro­
ducción interna y de establecer la tendencia de susti­
tución. Una vez realizadas las estimaciones futuras 
de la demanda, tomando en cuenta los proyectos en 
estudio y ejecución, se compara este nivel con el nivel 
de la producción interna paia conocer las necesidades 
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de bienes intermedios que deberán satisfacerse a tra­
vés de importaciones. 

En relación con el ácido sulfúrico, CEPAL su­
pone que en 1965 la producción interna abastecerá 
totalmente el mercado nacional. La proyección de la 
demanda de ácido sulfúrico considera la producción 
de sulfato de amonio y de superfosfatos. 

La proyección de la demanda de fertlizantes tiene 
como base la estimación del incremento proyectado 
de la producción agrícola. Así, si la producción agrícola 
aumenta en 51.4%, CEPAL estima que la producción 
de fertlizantes mostrará un incremento de 74.0% 
en 1965. 

Por lo que respecta a los álcalis, la hipótesis de su 
crecimiento futuro descansa en la hipótesis de creci­
miento de la industriá manufacturera; es decir se ob­
tiene un incremento de la demanda entre Í36.4 y 
171.0% entre 1945 y 1965. CEPAL estima que si se 
mantiene la tendencia de sustitución observada' en el 
último decenio, las importaciones de álcalis represen.ta­
rían en 1965 el 4 7% del consumo total. CEP AL consi­
dera igualmente, en relación con el cemento, que en los 
años próximos el país se abastecerá totalmente a sí 
mismo. Para abastecer la demanda proyectada en 
1965 se requeriría una capacidad de producción de 
alrededor de 5 millones de toneladas. Tomando en 
cuenta la capacidad actual (2.7 millones) el déficit 
que habría que cubrir en 1965 sería de 2.3 millones de 
toneladas. 

En relación con los productos laminados de hie­
rro y acero, las proyecciones de la demanda distin­
guen entre productos laminados para la industria 
mecánica, productos laminados para la construcción 
rie~es para ferrocarril y hojalata. En su conjunto, s~ 
estima que la demanda de productos laminados au­
mentará 135 % entre 1955 y 1965, que es superior al 
crecimient~,observad~ entre 1945 y 1955 (82.3 % ), 
con excepcwn de los neles, cuya demanda será menor 
-se habrán sustituído en su mayoría los rieles de 
menor peso- la de todos los demás productos crece­
rá intensamente, aunque en el caso de la hojalata se 
prevé una pequeña reducción en el ritmo de expansión 
de la demanda, CEP AL supone que en el próximo de­
cenio la tendencia de las importaciones de este grupo 
de productos será similar a la del conjunto de los bie­
nes intermedios, que alcanzaría en el próximo decenio 
24.9% más en comparación con 1955. Los suministros 
del exterior representarían el 14.5 %- de la demanda. 
Lo anterior significa que la producción interna se in­
crementaría en 176.5% sobre el nivel de producción de 
1955. Las necesidades de producción interna en 1965 
serían de alrededor de 2 millones de toneladas de lin­
gote. CEP AL compara finalmente las proyecciones de 
la industria siderúrgica con las disponibilidades de 
materias primas del país. En resumen, las prqyeccio­
nes de la demanda de productos laminados de hierro 
y acero suponen los incrementos siguientes entre 1955 
y 1965: industria mecánica, 196.4%; construcción 
86.5%; producción de hojalata, 171.4%; ferrocarriles' 
34.0%. En total, como s_e indicó anteriormente, el in~ 
cremento sería de 135.2%. 

c)Bienes de capital.-Finalmente, las proyeccio­
nes se completan con la estimación de la demanda 
fut~ra de los hien~s finales de capital: maquinarias y 
eqmpos. CEPAL mtentó calcular coeficientes de ca­
p~ta! p~r s~c~ores; pero. las limitaciones de tipo esta­
dístico 1mpid1eron segmr este método. Se admitió fi­
nalmente, que la demanda guardaría en el futuro la 
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misma proporcwn de la inversión bruta que en el 
último q1,linquenio. Como se indicó anteriormente -el 
nivel proyectado de la producción de bienes de c~pi­
tal se obtiene por diferencia entre la demanda total y 
1~~ importaci?nes proyectadas para 1965. "La proyec­
cwn de las Importaciones de maquinaria y equipos 
también se obtuvo por diferencia, e¡:;ta vez entre el to­
tal d«; la capacidad para importar y las importaciones 
ele bienes de consumo y productos intermedios en 
19~~". 1 ' E~ esta forma,_ CEPAL estima que la impor­
tacton ele bienes ele cap1tal habría aumentado 105% y 
la producción interna 111 % entre 1955 y 1965. La 
demanda total aumentaría 109.0 % . 

IV 
RESUMEN DE LAS PROYECCIONES 

_ Al final dei -capítulo IV se llega al resumen de las 
proyecciones de la producción por sectores, tanto para 
los bienes de consumo como para los productos inter­
medios y los bienes de capital. Con ese fin -como se 
avunta en la Sección III de este trabajo- se hicieron 
proyecciones de la demanda, hipótesis de sustitución y 
proyecciones de _la ,rroducción interna por productos; 
perq es . necesano volver a congregar los diferentes 
productos o grupos de manera que se obtengan las co­
rrespondientes proyecciones por sectores de la activi­
dad ~conómica" 15 para r~constituir los principales 
coml?onentes del producto bruto, agregando las pro­
yecciOnes efectuadas por separado (transporte petró-
leo y energía eléctrica). ' 

Ei resultado de las proyecciones (1955-1965), se 
compara con los incrementos observados en el período 
anterior (1945-1955) . Vale la pena reproducir estos 
resultados: 

. M éxico : . R eswnen de las proyecciones por sectores 
( en porciento!f) 

Sectores Incrementos totales Tasas anuales de incremento 
1945-1955 1955-65 1945-55 1955-65 

Producto bruto 79.6 69.2 6.0 5.4 
Agropec)lario 100.1 54.7 7.2 4.5 
Manufacturas 78.8 92.7 6.0 6.8 
Mi~ería 13.2 61.0 1.2 4.9 
Comercio 81.8 69.6 6.2 5.4 
Energía eléctrica 129.7 a) 10.1 11.0 
Petróleo 99.6 a) 7.6 8.7 
Transporte 89.8 a) a) a) 

FUENTE: Véase cuadro 1V-52, pág. 250, as( como los apéndices sobre Pe­
tróleo y Combustibles, Energía Eléctrica y proyecciones sobre 
transporte. 

a) El estudio de CEP AL no sefiala en forma global los incrementos 
correspondientes. 

Pe be observarse que las tasas de incremento anual 
por sectores ele la producción, corresponden a la tasa 
anual promedio estimada de incremento del producto 
bruto. 

El trabajo de CEPAL constituye por sí mismo un 
instrumento de análisis del crecimiento económico, 
diferente en ciertos aspectos a las modalidades emplea­
das en los estudios mencionados en la nota de pie de 
la página l. Sin duda, todos los trabajos futuros sobre 
el desanollo económico ele México tendrán un valio­
sísimo antecedente en este estudio, no sólo por la me­
todología empleada, sino por el caudal ordenado de 
c~fras que ofrece a los estudiosos de la economía me~ 
XI cana. 

" Véase pág. 242 del est1.1dio sobre México. 
" Véase pág. 247. 

Comercio Exterior 


